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EL ARTE DE VIVIR       
LA RELACIÓN 
Por Jorge Waxemberg  

Primera Parte: Aprender a Relacionarnos  

Capítulo 2: Relación Posesiva y Relación por 
Participación   

Si bien el a r te de vivir es un proceso de crecimien to con t inuo, desde el 

pun to de vista de la relación y con un fin didáct ico se lo puede dividir en dos 

grandes etapas: la de la relación posesiva y la de la relación por participación. 

La relación posesiva impone dependencia . Uno cree que puede disponer de 

los demás como si fuera amo y señor de lo que lo rodea, incluso de otros seres, 

sus vidas, sus sent imientos, sus pensamien tos. Cuando no lo consigue se 

depr ime o se a r reba ta y reacciona con t ra lo que escapa a su imper io. Por eso 

las consecuencias de la relación posesiva son dolor y destrucción. 

La agresividad en la relación posesiva responde a la voluntad de 

imponerse sobre los demás. Si no se los considera ra como una per tenencia no 

se podr ía descargar pasión sobre ellos. Por este mot ivo, aunque la relación 

posesiva no siempre se manifieste en actos de violencia física, hace violencia a 

los seres, al medio, a la naturaleza. 

© 1996 Fundación Cafh 
Todos los derechos reservados 



   

2 

La relación posesiva socava la liber tad inherente a l ser humano. Si bien 

den t ro de este estado de conciencia se puede concebir que los demás tengan 

un cier to grado de liber tad, en la práct ica se desconoce todo derecho sa lvo el 

propio. 

El esfuerzo por dominar y obtener algo a través de la relación hace que sus 

resu ltados sean la decepción y la soledad. En vez de un ir , la relación posesiva 

separa y, al fin, destruye la relación misma. 

El círcu lo vicioso de posesión y dest rucción se rompe cuando uno 

comprende que su a fán posesivo h iere a qu ienes necesita amar y reconoce su 

posibilidad de par t icipar . Este desper ta r mueve a l ser humano a sobre-

ponerse a sus impulsos inst in t ivos y egoístas y a nu tr ir su necesidad de 

compartir, participar y brindarse a los demás. 

Los pr imeros pasos en la a rmonización de la relación se dan a l amplia r el 

círculo del amor y aprender a gozar y sufrir por otros. 

Amar a mayor número de personas, t raba ja r por el bien de ot ros sin 

manipu lar a qu ienes se ama, acostumbra a fija r la a tención más a llá de los 

in tereses propios. Es así que el a lma descubre su en torno y aprende a 

respetarlo. 

Respeta r es a tender con amor , dar lugar a que las personas y la 

naturaleza se manifiesten . Cuando se respeta se descubre el mundo de los 

ot ros, la na tura leza que lo nu t re, la vida que a lien ta en cosas que hasta ese 

momento no ten ían mensa je para nosot ros. A t ravés del respeto el ser 

humano se hace humilde y aprende a aprender del medio y de los demás. 

Descubre así la s enseñanzas que hasta en tonces estaban cubier tas por su 

afán de que todo obedeciera a su voluntad. 
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A t ravés del respeto el individuo comienza a relacionarse por 

par t icipación . Cambia su manera de responder a las circunstancias de la vida 

y a los seres humanos. En vez de reaccionar a favor de lo que lo complace y en 

cont ra de lo que lo con t ra r ía , aprende a acepta r . En vez de sufr ir y gozar sólo 

por lo que le pasa a él, aprende a par t icipar del gozo y sufr imien to de ot ros. 

En vez de cen t ra rse en su propio acontecer , aprende a enr iquecerse con el 

acontecer humano. En ot ras pa labras, abraza a todo lo que existe con el 

mismo amor expansivo. 

La relación por par t icipación se for ta lece con práct icas apropiadas. E l 

t raba jo básico consiste en crea r una act itud de servicio manten iéndose a ten to 

a las necesidades a jenas. No es necesar io con ta r con t iempo ext ra y bienes 

cuan t iosos para ayudar a los demás. Cada uno, en su lugar , t iene opor tun ida-

des para ayudar en el momento apropiado con su comprensión , sus pa labras 

y, especialmente, con hechos. Los actos sencillos de limpia r lo que uno no 

ensució, ordenar lo que uno no desarregló, compartir lo que uno tiene y lo que 

sabe, cu idar lo a jeno con tan to o más esmero que lo propio, ayudar a ot ro en 

vez de darse un gusto, cu idar el tono y la in tención de las pa labras, son un 

buen comienzo en el aprendizaje de la participación. 

Quien par t icipa no da lugar a l egoísmo n i a la inconsciencia . Traba ja 

con t inuamente con su mente y su corazón generando pensamien tos de bien y 

sentimientos posit ivos. Cuando descubre que sien te lást ima por sí mismo 

reemplaza ese sent imiento por ot ro de compasión por qu ienes t ienen menos 

que él y recuerda que hay mucho por hacer para a livia r el su fr imiento 

humano. Estas práct icas sencillas nos ayudan a que el Mundo, el medio y los 

demás cobren realidad en nuestro interior. 
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La relación por participación enseña a reverenciar el Principio Divino que 

está presente en todo. De esta manera uno comienza a tomar conciencia de su 

relación permanente con el Mundo y con todos los seres humanos.  


